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Jordl Sol¿ Tuya 
Cuando en la noctie del 5 ^ de enero los delegados al V 

Cong^reso del P«S.U«C* decidieron por 424 votos contra 359 y 21 abs-
tenciones retirar de las tesis programáticas en discusión el téztnino 
'•eurocoBiunisnio'* se abrió un proceso cuyo alcance iba mucho máa allá 
del propio Congreso y del propio PSUC. 

La primera consecuencia fué una enorme conmocién entre los 
delegados» conmoción que alcanzó su punto culminante cuando los dos 
tnáximos dirigentes del partido, el presidente Gregorio López jRaimun«' 
do y el secretario general» Antoni Gutiérrez Diaz» se negaron a ser 
reelegidos» pese a haber sido los hombres máa votados en la elección 
del nuevo Comité Central. su ejemplo negándose a 
formar parte del nuevo Comité Ejecutivo ( yo mismo fui uno de ellos), 

La segunda consecuencio^Xa enorme repercusión que el hecho 
tuvo en el conjunto de la sociedad catalana en general» en toda 
la opinión española* Pocos hechos políticos han desp^^a§Í^^a^expec« 
taciÓn que despertó el resultado del Congreso del PSUC. Y más allá̂ i: 
de las fronteras españolas,éste se convirtió entema de primera pági-
na de los principales órganos de información* 

¿Cuál II«i iijpwiiw. puede ser la explicación del impacto provoca* 
do ? Yo creo que la intensidad'^íl^llÍS^l^^^be a las razones mismas 
del cambio producido» es decir» al Juego de los factores internacio-
nales y nacionales que han influido en el Congreso del PSÜC.i 

Congreso se ha convertido en un episodio especialmente llamativo d© 
una situación poáítica más general, que concierne a las perspectivas 
de toda la izquierda europea y más concretamente a las de partidos 
COBO el P*C* de España y el P*C* Italiano* 

¿Cuáles han sido las causas de lo ocurrido ? En primer lu-
gar yo subrayaría la^^Mè^etitóe de la situación internacional y. 
eti relación con ella» tairr•••ttlniiÉw el proceso de redistribución 
o de redimensionamiento de las fuerzas políticas en España. 

La crisis mundial, el auge de la derecha en los principales 
países capitalistas, la falta de una alternativa progresista en Eu-
ropa por la desunión de las fuerzas populares y la reaparición de 
un clima de guerra fría han acentuado los reflejos defensivos de 
muchos militantes comunistas. Ante el auge de la bipolarización no 



han aparecido alternativas claras a corto plazo* MaewiefcewwHcfceÉwlMWtt 
pmmámm Por olio ha sido relativamente fácil que se abriese paso entre 
algunos secteres del movimientc obrero una explicación fmúémtmém de 
la situación que, teorizando los limites y las ikmmmSátalBmmémmm difi* 
cultades, daba satisfacción al deseo de refugiarse en las viejas cer» 
tezas y en los viejos símbol^^j^justificaba los reflejos defensivos 
dándoles la apariencia de xciBfctt^m^^evolucionari^s« La base teórica 
de los adversarios del ••eurocomunistno** consistía en afirmar que los 
bloques mundiales son una realidad cada vez más cerrada« que las con» 
tradicciones entre los países capitalistas son secundarias e irrele* 
vantes, que los socialistas son un elemento decisivo de la estrate-
gia imperialista para la división del movimiento obrero» que una de 
las formas principales de la lucha de clases mundial es el enfrenta-
miento entre los dos bloques y que, por consiguiente, hay que colo-
carse de una u otra manera al lado de uno de ellos« £sto es teorizar, 
en términos actuales, la misma línea de pensamiento que llevó a la 
táctica de ••clase contra clase** y a la calificación de los socialistaf 
como socialfascistas* Y aunque esto no abre ninguna perspectiva, da 
seguridad a un sector del movimiento obrero que tiende a cerrarse en 
si mismo ante las tremendas dificultades de la crisis nacional e in-
ttiraacional. 

está Relacionado íntimamente con la situación política española y coi 
el proyecto de redimensionamiento del mapa de las fuerzas políticas 
a que antes rae refería. En efecto, hoy está en marcha en España un 
autóntico proyecto de redistribución de las fuerzas políticas, cuyas 
líneas esenciales se pueden definir asít 
a) ^Bp^if»» ep<;ierrar a los comunistas en un ghetto más o menos amplit 
de del bloque soviético en el 
bloque occidentali b)li>ip mvm conseguir que los socialistas se distan-
cien frr^Tft—definitivamente de los comunistas de modo que no puedan 
acceder al gobierno a travós de la unidad de la izquierda y no ten-
gan más alternativa que permanecer en la oposición o llegar al poder 
mediante la alianza con un centro disminuido, que haga de bisagra por 
el estilo de los partidos liberales europeos! c) Mkg^s^p» unificar la 
derecha — hoy M E M organizada en UCD y en coalición Democrática — 
en torno a un partido conservador más o menos modernizado, segi5n el 
modelo del partido conservador británico o de la democracia cristiani 



J 
alemana; d) finalwente, es conveniente» en este esquema general, que 
quede una extrema dereclia tambián aislada» pero con capacidad sufi» 
cionte para amenazar a las instituciones democráticas y provocar un 
reagrupamiento de la opinión conservadora y moderada en torno a los 
conservadores • Un elemento decisivo de este proyecto es» desde 
luego el mantenimiento y la agravación de la división sindical* 

Pues bien, en este proyecto de replanteamiento político ge-
neral no sélo están interesadas poderosas fuerzas de España sino 
también las dos grandes potencia» mundiales — Estados Unidos y la 
U*&*B*S* -- aunque sea por motivos diferentes. 

Creo, en efecto, que tanto a una como a otra potencia, por ] 
encima de sus conflictos en otras zonas del mundo,les interesa que 
en Europa no se produzca ningún cambio político sustancial. Europa 
es hoy un continente ocupado militarmente por ambas potencias, con 
dos bloques netamente constituidos. Una vez fracasada la estrate-
gia norteamericana del roll back y estabilizada la situación, ni|)-
guna de las dos potencias desea cambio ninguno. Por eso se han frus-
trado experiencias que podían haber provocado cambios importantes a 
corto plazo. La ruptura de la unión de la izquierda en Francia y el 
bloque de la estrategia del compromiso histórico en Italia son dos 
ejemplos altamente significativos de lo que quiero decir. 

El eurocomunismo como concepción general tiene unos ejes 
muy claros I recomponer la unidad deliiwiiÉM^irÉwwiM» movimiento obrero 
y de las fuerzas de izquierda, reagrupar a nivel nacional e interna-
cional — empezando por Europa — las fuerza» tfmm que se oponen a 
la tensión bélica y a la lógica de los bloques y, a partir de aquí, 
contribuir e dar una alternativa popular a la cris:|$ económica y a 
la bipolarización mundial, abriendo el camino hacia un socialismo 
específico de los países desarrollado», con pluralidac^ de partido», 
con plenitud de libertades y con la movilización activa de la mayo-
ría de la población. El eurocomunismo tiende a romper el inmovilia-
ffio del status quo en Europa, a generar fuerza» de paz que puedan 
abrir una alternativa propia a nivel europeo, vinculada naturalmen-
te con todas las fuerzas de paz y de progreao en el mundo. 

En la medida que el eurocomunismot||||^ste potencial renova-
dor, en la mttiida que su culminación igl^^ítiiiÉfi •• es la supera-

óffica de los bloque», tanto el gobierno norteamericano ción de la 1 ** como el soviético están interesado» — aunque sea por razones di»-



tintas ->» en que el eurocomunismo fracase, en que la izquierda no 
recomponga su unidad* en que los comunistas no lleguen a ejercer res-
ponsabilidades de poder por una v£a nacional y democrática en los 
países capitalistas europeos, en que los comunistas se encierren en 
si mismos como una especie de avanzadilla de un bloque dentro del 
otro y en que los socialistas se conviertan en puntas de lanza del 
atlantismo dentro del movimiento obrero. 

Esta doble presión se ha hecho sentir muy vivamente en el 
Congreso del PSUC# Por ello digo que este Congreso wmm va más allá 
del contexto catalán y debe entenderse como un episodio de la nueva 
guerra fría en curso« 

Naturalmente» esta presién no habría tenido efectos tan deci-
sivos ilno hubiesen entrado en Juego otros factores* El principal 
de ellos es la situación política y econáraica en que se encuentra 
España actualmente» 

gìkmtmMm^màmm. Desde las primeras elecciones democráticas de 
junio de 1977 el paro casi se ha duplicado, alcanzando hoy a más de 
fcn millón y medio de trabajadores sobre un total» de unos trece mi-
llones. junto a ello, la inflación, la crisis de valores de nuestra 
sociedad y la falta de alternativas concretas a corto plazo han ge-
nerado entre muchos trabajadores tres tipos de reaccionesi o la pa-
sividad — baste recordar que el índice dePtiUtia^C^into en las 
elecciones legislativas como en las sindicales es cada vez más bajo . 
o la reacci«$n corporativa o la exasperaciitn y el radicalismo. Y como 
consecuencia de todo ello, una falta de confianza en las institucio-
nes del sistema democrático y en las posibilidades del propio siste-
ma para dar solución a los problemas. 

ilmmàmiimiinìi^r- La ofensiva política de la derecha para aislar 
a los comunistas y al sindicato de Cotnisiones Obreras se ha sumado a 
todo ello y han producido reflejos defensivos muy importantes entre 
sectores significativos de la clase obrera. Quizá todo esto se hubie. 
se pedido contrarrestar si hubiese avanzado la unidad de la izquierd. 
Pero lo cierto es que la unidad entre soci.litas y comunistas en 
el plano político y entre UGT y Comisiones Obreras en el 
plano sindical no ha avanzado. El resultado global de esa crisis, de 
osa falta de unidad y de esa falta de pii« alternativa a corto pl^zo 
ha sido «in aumento de la tendencia de» muchos trebajadoros a reple-
garse en si -ismo y a perder la perspectiva de lo» grandes proble-
mas generales. Y este lili. repliegue, teorizado y hasta cano-



nizado por algunos jBMfiwAMMMb intelectuales vinculados al movimiento 
sindical ha sido un factor muy importante süi en la involución poli» 
tica que ha representado el V Congreso del PSUC. 

Finalmente, un tercer factor a considerar es la propia 
situación del PSTJC» Como los demás partidos, el PSUC ha acusado los 
efectos de la crisis y del llamado "desencanto". Ha disminuido el 
número de militantes — especialmente de los jóvenes — y las agrupa-
ciones han tenido en general una vida poco estimulante. A menudo Imm 
Xx las sedes del partido se han convertido más en lugares do refugio 
de los militantes para discutir entre ellos que en centros de irra-
diación hacia Jtan? afuera de propuestas políticas renovadoras. 

Durante los dltimos años se ha practicado una política de 
homogeneización-que nosotros llamábamos de^integrijción" — , para uni-
ficar y consolidar un partido que se ha forjado en la clasiestinidad 
ptufmmi^mmmmmmmammímiaHmtmáMtÉmmm y cuyos militantes proceden de ex* 
periencias muy diversas. Todo ello se ha intentado hacer potenciando 
al máximo la vida democrática interna. 

Pero en la práctica esto no ha dado los resultados apete-
cidos, NO ha habido un autÓntico debate ni una auténtica política de 
formación. La"integración" se ha convertido, en el mejor de los casoi 
en un compromiso ambiguo y, a menudo, en una simple frase que enmasci 
raba la imposición pura y simple de Minan la mayoría sobre la 
minoría. La democracia también se ha convertido a menudo en pura y 
simple inhibición de la dirección, ante los conflictos que se plantel 
ban en las agrupaciones o los comités locales. Kás todavía.desde un 
sector de la propia dirección 

se impulsó una política de integración totalmente 
unilateral, desplazando a los exponentes más claros de la concep-
ción eurocomunista. En resumen se podría decir que en los últimos 
meses be ha dejado múm •»•••uta - q«e 
mayoría eurocomunista del PSUC se dispersase mientras asistíamos 
pasivamente a la creació« de una ••••••••ÉÉ— corriente opuesta al con-
cepto y a la práctica del eul?ocomunismo. 

En la preparación y en el desarrollo del Congreso esto se ha 
visto con mucha claridad. En la discusión de las tesis programáticas 
ha participado entre un 15 y un 20 de los miembros del partido, Y 
de eate porcentaje tan pequeño ha salido el grueso de los delegados 
al congreso. Ha habido una auténtica labor fraccional en torno a una 



«•contratesAa* elaboradas por un Coditi Coraarcal — ©1 del Vallea 
Occidental —• y repartidas por un gran nánaero de orgaiìlzaclones de 
toda Cataluña« Huchas de las enmiendas de e8ta8"oontratesiB" repro-
ducían tmàmmm párrafos literales de la revista soviética ««Tiempos 
Nuevos", etc. La democracia formal — que ha sido desde luego impe-
dable se ha visto de formada, pues, por todos estos hechos. 

El resultado ha sido una gran confusión« JBl informe del Comité 
central, étm en el que se incluye explícitamente el término "euroco-
isunismo'* fué aprobado por unos sémmbéh sesenta votos» Luego el tèrmi* 
no se eliminé en las Tesis Programáticas, también por unos sesenta 
votos« En las tesis se ÉÉmáUtmmm aprobaron enmiendas contradictorias 
y otras que se prestan a gran confusién« Pero lo cierto,lo inequívo-
co es que toda la bq^talla del Congreso ae dié en torno al término 
neurocomunisrao" y que la eliminacién de éste de las Tesis es lo 
que marca el resultado final, más allá de la confusién de tal o cual 
punto« 

¿Cuál es la situacién actual?« Como el propio Comité Central 
del PSüC ha reconocido en su primera resolucién, el partido se en-
cuentra ahora en una situacién de excepcionalidad porque se han apro 
bado cosas contradictorias en aspectos esenciales de su política y 
porque se desea que Gregorio Lépez Raimundo y Antoni Guitérrez Diaz 
puedan regresar a sus puestos de direccién, 

¿Cémo conseguirlo ? La perspectiva inmediata es abrir un m m ^ x 
amplio debate que permita crear las condiciones políticas 
para el retorno de los dos dirigentes citados « Y es evidente que 
si arabos renunciaron porque se eliminé el término-eurocomunismo" 
sélo pueden regresar a la direccién si este término se restaura. 

La culminacién del debate sélo puede producirse, pues, median-
te un nuevo Congreso que saque al PSUC de su «excepcionalidad" y de 
su provisionalidad, Pero aquí las posiciones no coinciden. Los ad-
Vfc'rsarios del eurocooamunismo rechazan toda posibilidad de nuevo 
congreso a corto plazo. Los partidarios del eurocomuniàmo I M plan-
tean la exigencia de una nuevo Congreso,pero con diferencias de ma-
tiz importantes, lin amplio sector empezé a hablar de Congreso Ex-
traordinario inmediatamente después de terminar el V Congreso, «x 
Otros lo ven como una perspectiva más diluida en el tiempo, A su 
vez. la direccién del PC. de España» P^a'^tea, desde su propia pars-
pectiva - y ««y concretamente en 
greso - que la situacién del PSUC «élo se puede resolver mediante 



un Congreso sxtraordlnarlo* 
A mi entender, esta cuestión va libada a otra. No es posible 

rehacer Xa situación del PSUC sino se mmmmààm reagrupa y se reactiva 
la mayoría eurocomunista hoy dispersa. Para ello se requieren unos 
objetivos claros» unos plazos concretos, un MIIM̂ IÍÉMÍ calendario de-
finido. 

La situación actual no puede» desde luego^ prolongarse. El mes 
de julio va a celebrarse el X Congreso del PC de España y antes debe 
clarificarse la posición d«l PSUC. Pero es que además» la conmoción 
ha sido tan grande que todo el panorama político catalán y español 
se ha resentido. No es posible dejar que ffiMfitnSikSwSgwàl^tSSÌiSwSSw^^ 
wímtmm excepcional y provisional , porque el país exige otra cosa y 
porque el movimiento obrero •«Égr necesita con urgencia alternativas 
claras y iactibls«. Quedan unos meses para enderezar la situación. 
Si •• ®n este tiempo no lo conseguimos, las consecuencias pueden 
ser imprevisibles, para el PSUC y para todos los comunistas españo-
les. 

Jordi 3olá Tura 
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